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DETECTIVES... 
¡EN BICICLETA!

¿Cuál era el medio habitual de transporte predi-

lecto de Sherlock Holmes, el famoso detec-

tive protagonista de muchas novelas de misterio?

Si hubiera vivido en una isla verde y soleada, lo 

más seguro es que habría seguido el ejemplo de 

las Detectives del corazón y habría elegido des-

plazarse sobre dos RUEDAS.

—¡Ánimo! Un pequeño 

esfuerzo más y ya llega-

mos a la agencia —dijo 

Nicky, incitando a las de-

más desde su bici.

—En una bicicleta vamos 

y también un nuevo caso 
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estamos esperando —canturreó Pamela, peda-

leando feliz—. Suena bien, verdad, chicas?

—Podríamos grabar una canción como sintonía 

oficial de nuestra agencia —rio Paulina.

Detrás de ellas, Colette tocó la bocina alegre:

—Menos hablar y más pedale... 

Pero entonces... ¡OOOOOOOPS!

DETECTIVES... ¡EN BICICLETA!



—Cocó, ¿qué pasa? —preguntó Violet frenando, 

mientras su amiga paraba en el arcén, bajaba de 

la bici y empezaba a REBUSCAR en los bolsillos 

de la chaqueta.

—Alguien me está llamando, he notado que el 

móvil vibraba —explicó Colette, sacándolo. Lue-

go miró la pantalla  y abrió los ojos como 

platos—: No era una llamada... eran dos, no, tres, 

no... cuatro mails en la bandeja de entrada

del correo de la agencia.

—Y todos son de la misma persona —comentó 

Paulina, tras ECHARLE UN VISTAZO a la 

pantalla del móvil—. Una chica que se llama Olga,  

y dice que quiere hablar con nosotras.

—No sé qué problema tendrá, pero está claro que 

tiene mucha PRISA por vernos —dijo Colette.

—Bueno, pues... ¿a qué esperamos? Vamos co-

rriendo a la agencia y le contestamos —sugirió 

Violet.

DETECTIVES... ¡EN BICICLETA!
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—Podríamos darle una cita hoy mismo, ¿os pa-

rece buena idea?

Colette montó de nuevo en la bicicleta y poco 

después las Detectives del corazón llegaban al pa-

saje de las Margaritas.

—Ya hemos llegado —anunció Colette, al ver al 

fondo el edificio azul donde estaba la agencia de 

investigación.

En ese preciso momento, por una de las calles la-

terales apareció una chica desconocida que lleva-

ba un alegre bolso amarillo en bandolera.

Las chicas del Club de Tea se detuvieron para de-

jarla cruzar, pero al llegar al otro lado de la calle 

la muchacha se dio la vuelta y las miró con cierta 

curiosidad:

—Gracias —dijo, observando con gran atención 

a las cinco ciclistas—. ¿Vosotras sois... 

las Detectives del corazón?

—Tú lo has dicho, amiga —confirmó Pamela.

DETECTIVES... ¡EN BICICLETA!
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¡SÍ, SOY YO!
HOLA, ¿ERES OLGA?

En ese mismo instante, Paulina tuvo una intuición 

y preguntó:

—¿Y tú eres Olga, la chica que nos ha escrito
todos esos mails?

—Sí, soy yo... Perdonad, es que os tenía que ver 

urgentemente —admitió la muchacha—. Tan ur-
gentemente que no he podido esperar vuestra res-

puesta y he decidido venir a buscaros.

DETECTIVES... ¡EN BICICLETA!



 
—Pues entonces vamos a la agencia, y allí nos lo 

cuentas todo —le sonr.ó Violet. Luego bajó de 

la bicicleta y siguió a pie, mientras sus amigas llega-

ban a la entrada del edificio y empezaban a atar  
las bicis.

—Oye, ¿dónde has comprado este bolso tan ma-

ravilloso? Necesito urgentemente comprarme uno 

igual —añadió Colette con una sonrisa.

DETECTIVES... ¡EN BICICLETA!
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UN NUEVO CASO 
DEL CORAZÓN

—Bienvenida a nuestra agencia de investigación 

—dijo Paulina y fue a encender el ordenador 

portátil.

—Olga, ¿me das tu chaqueta? —preguntó ama-

blemente Violet.

La muchacha se detuvo a muy pocos metros de la 

puerta y  a continuación se mordió n ee terv iosa nm

el labio:

—Ejem... no, prefiero dejármela puesta...

—¿Por qué? Quizá, ¿tienes frío? —le preguntó 

Nicky perpleja.

—No. Porque si logro convenceros dentro de po-

cos minutos saldréis a buscar a Grace —ex-

plicó Olga.
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—Grace... uf, empiezo a 

estar un poco confusa 

—comentó Paulina—. Va-

yamos por partes: ¿quién 

es Grace?

Pero en vez de contestar, 

Olga abrió el bolso y sacó 

un álbum con las cubiertas decoradas con un pre-

cioso co ra zóón y la frase «Best Friends».

—Grace es mi mejor amiga —dijo la chica, tendién-

doles el álbum a las Detectives del corazón—. Me 

lo regaló por mi último cumpleaños: son fotos 

de los momentos más bonitos de nuestra gran 

amistad. Os lo he traído para que le echéis un vis-

tazo y comprendáis el vínculo tan fuerte que 

nos une.

—Es una manera muy original de hablarnos de tu 

amiga —dijo Colette hojeando las páginas. Lue-

go, se fijó con atención en una de las fotos—: ¡Eh, 

UN NUEVO CASO DEL CORAZÓN
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Grace y yo

esto es el Beauty Queen, el salón de belleza de 

nuestra amiga Ivette!

—Así es. Grace y yo nos conocimos y nos hicimos 

amigas, porque íbamos a su escuela de peluque-

ría —explicó Grace.

—Una amistad que surgió en clase , como la 

nuestra —comentó Pamela guiñándoles un ojo a 

las demás.

UN NUEVO CASO DEL CORAZÓN



 
—Pero... —intervino Nicky— has venido aquí por-

que dices que necesitas ayuda para buscar 

a tu amiga Grace... 

¿Qué ha pasado?

Olga suspiró, cogió 

un papel dobla-
do que llevaba en el 

bolsillo y se lo enseñó:

—Ayer Grace se fue 

sin avisar, dejándo-

me sólo esto...

Con aire muy triste, 

la chica les contó más detalles.

Después de conocerse, Grace y ella descubrieron 

que tenían muchas cosas en común y decidieron 

compartir un piso pequeño cerca de la escuela de 

peluquería. Fueron meses divertidos y despreo-

cupados, durante los cuales ambas acumularon los 

recuerdos recogidos en el álbum que Olga les ha-

UN NUEVO CASO DEL CORAZÓN
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Estoy muy  
decepcionada.  

Me voy unos días,  
necesito estar 
sola y pensar.

                Grace



bía enseñado, y compartieron el sueño de abrir, 

un día, un salón de belleza. Pero luego ocurrió 

algo que empañó aquella amistad tan 

especial...

—Hace unas semanas, la bici de Grace tuvo un 

problema en los frenos y ella la llevó al taller de la 

isla —explicó Olga—. Allí conoció a Pablo, uno 

de los chicos que repara bicicletas y... se quedó 

coladita por él.

Pamela les guiñó un ojo a sus amigas. Empezaba 

a entender lo que había ocurrido...

—Deja que lo adivine —dijo Pam—: Desde que 

conoció a Pablo, Grace empezó a pasar más tiem-

po con él que contigo.

Olga asintió:

—Creedme, yo intenté por todos los medios ser 

comprensiva, pero cuando me dejó plantada en el 

desf
.
le, me sentó fatal.

—¿¡¿El desfile?!? —preguntó Violet.

UN NUEVO CASO DEL CORAZÓN
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¡ES TARDE!

 
—Veréis... —contestó Olga—. Nos gusta muchí-

simo trabajar juntas... o, al menos, nos gustaba. 

Lo que pasó fue lo siguiente: el domingo anterior 

las dos amigas tenían que participar en un desfile 

de peluquería y tenían que peinar a la misma mo-

delo. Olga se encargaría del corte y Grace del co-

lor, su gran pasión .

UN NUEVO CASO DEL CORAZÓN

¿DÓNDE ESTARÁ?



Sólo que Grace, sin avisar, no se presentó a la cita, 

dejando a Olga sola, lo que impidió que su mo-
delo pudiera desfilar.

—Por la noche me enteré de que no había venido 

porque se encontró con Pablo y olvidó nuestro 

desfile —concluyó Olga—. Entonces me enfadé
mucho y discutimos. Le dije que por culpa de ese 

chico se estaba portando muy mal. Luego le pedí 

que eligiera entre Pablo y nuestra amistad y... des-

de ayer está desaparecida.

—Y crees que la decepción de la que comenta en 

la nota se refiere a lo que pasó entre vosotras dos, 

¿no? —intuyó Colette.

—Sí, eso creo. Soy consciente de que exageré y 

pienso que lo podemos arreglar, pero ella tiene el 

móvil apagado —añadió Olga—. Por eso se 

me ha ocurrido acudir a vosotras: ¿me ayudaréis a 

encontrar a mi mejor amiga y a recuperar nuestra 

amistad?

UN NUEVO CASO DEL CORAZÓN
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Las Detectives del cazón intercambia-

ron una mirada cómplice, y al final Paulina le co-

municó a Olga la decisión que habían tomado.

—De acuerdo, empezaremos a investigar ense-

guida —le aseguró la chica—. Pero vamos a ne-

cesitar que nos acompañes.

UN NUEVO CASO DEL CORAZÓN
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